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esto es una partitura,
precisamente,

porque levanta sospecha

a César Bernal





Recuéstame boca arriba,

lentamente,

recórreme entre 
el puente y 
el tiracuerdas

[derepente],

frótame tremolando,

.[luego de unos minutos]

Vuelve a recorrerme, lentamente, 
entre el puente y el tiracuerdas

entre el puente
                  y el tiracuerdas.

irregularmente



Canta conmigo

una canción de volátiles armónicos:

largos,
sinuosos,
gestuales,
bestiales,
suaves,
contrastantes,
irregulares,

largos,
sinuosos,
gestuales,

largos,
tremolados,
sinuosos,

largos, 
bestiales brillantes,
más brillantes,
más bestiales, 

largos,

más largos, hasta volvernos a fundir en el silencio.



Frota con tus manos 
mi cuerpo.

Primero lento, suave,

casi levitando sobre mi.

[poco a poco]

y la presión y la velocidad.

Hasta detenerte abruptamente en seco.

ve aumentando la presión
y la velocidad
y la presión
y la velocidad
y la presión
y la velocidad



Abrázame y cantemos
esta fábula.

En una polifonía 

de acordes y melodías

de ruidos y armónicos

de arcos verticales y circulares

de uñas y crines

de ruidos vagabundos,
que, en esta canción alucinante

nos devuelvan

al silencioso ruido blanco

que nos penetra.




